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      INTRODUCCIÓN GENERAL


    
      NOTA PRELIMINAR



      El lector tiene entre sus manos una nueva traducción de todos los poemas de Aurelio Prudencio Clemente. Es amplia la obra que Prudencio nos ha dejado y son por ello numerosos los aspectos que merecen la consideración de aquel que se adentra en su mundo poético. Una prueba evidente de esto la tenemos en las publicaciones, cada día más numerosas, con que los investigadores tratan de aportar luz en los muchos puntos oscuros que aún quedan en la biografía y en la producción de este gran poeta. Realizar una puesta al día y discusión detallada de todas estas aportaciones es tarea que desborda los límites de una Introducción como ésta; sin embargo, consideré que merecía la pena que el lector contara, si no con los detalles, al menos sí con los postulados más interesantes de la crítica. A esta labor he dedicado buena parte de los últimos tiempos y el fruto de todo ello puede verse en mi monografía titulada La poesía de Prudencio (Huelva-Cáceres, 1996).


      Esta Introducción, por tanto, recoge la esencia de lo que en aquel libro yo mismo expongo con más riqueza de datos y envíos bibliográficos, con lo que espero que, a cambio, estas páginas resulten de más grata lectura. A fin de que el lector curioso sepa en todo momento dónde encontrar más detalles sobre lo que aquí se afirme, he optado por mantener para esta Introducción el mismo esquema de apartados empleado en aquel otro trabajo.


      
        I. EL POETA



        De la persona de Aurelio Prudencio Clemente son pocos los datos que conocemos con certeza y la mejor fuente para éstos es su propia obra, fundamentalmente la Praefatio que la introduce. Alguna otra noticia podemos espigar en sus libros Contra orationem Symmachi, en la Apotheosis y en algunos himnos del Peristephanon1.


        Por los versos 24–25 de la Praefatio sabemos que nació el año 348, aquel en que era cónsul ordinario Flavio Salia, dato que viene confirmado por la otra única referencia de Prudencio a su niñez: cuando, en Apoth. 449–453, habla de Juliano el Apóstata (361–363) y lo presenta como emperador durante su infancia.


        Más debate ha provocado la fijación de su lugar de nacimiento. Durante mucho tiempo se ha venido aceptando que Prudencio era oriundo de Caesaraugusta (actual Zaragoza)2 y para ello los autores se basaban en el hecho de que el poeta aplica a esta localidad o a sus gentes el adjetivo noster («nuestro») varias veces a lo largo del himno IV del Peristephanon3, al tiempo que dedica a sus dieciocho mártires precisamente todo ese himno. Este argumento, sin embargo, pierde solidez si observamos que también a Tarraco (hoy Tarragona), capital de su provincia4, aplica este adjetivo y que a tres mártires suyos va asimismo dedicado el poema VI5. Idéntico posesivo encontramos referido a Roma6, porque, de hecho, Prudencio es un poeta que se siente plenamente romano. La última localidad, en fin, a la que Prudencio distingue con esta designación de «nuestra» es Calagurris (actual Calahorra), y ésta parece haber sido de hecho su patria chica7. Por lo pronto, se trata de una localidad de la Tarraconense. Además, el Peristephanon se abre con un himno dedicado a dos mártires no muy conocidos pero oriundos de Calagurris. Por si fuera poco, el breve poema VIII de esa misma colección es una inscripción que debió de colocarse en un nuevo baptisterio de la misma población. Pero es que además, como decimos, también aplica a Cala-gurris el posesivo noster. El primer caso es menos llamativo por cuanto aparece en ese primer himno dedicado a dos mártires de Calagurris8, aunque también hay que recordar que el grado de credibilidad de la aplicación del posesivo es inversamente proporcional a la importancia de la población. El segundo, sin embargo, resulta decisivo, porque aparece precisamente en el poema IV, aquel de glorificación de Caesaraugusta. En este himno, en efecto, distintas ciudades de Occidente van mostrando como en un desfile sus preciados tesoros, esto es, sus mártires, y en medio de ese catálogo Calahorra es presentada precisamente como «nuestra»: nostra gestabit Calagurris ambos / quos ueneramur («nuestra Calahorra llevará a los dos que veneramos»)9.


        También aboga por Calagurris como localidad natal del poeta el que éste afirme (Perist. II 537) que está separado de Roma por el «vasco Ebro», algo que no cuadra a Caesaraugusta y sí a Calagurris, ya que ésta perteneció al territorio vascón por lo menos desde el s. II a. C.10. Una última muestra de la importancia dada por Prudencio a Calagurris en su obra es que dedique el himno XI del Peristephanon a Valeriano, obispo de esa diócesis11.


        Respecto a la posición social de Prudencio, parece que, dado que no alude jamás a su conversión, fue hijo de cristianos y parece también que creció en el seno de una familia acomodada, como se infiere de la esmerada educación de que gozó. Sabemos, además (Praef. 16–18), que siguió la carrera administrativa, probablemente tras el acceso al poder de su paisano Teodosio. El propio poeta nos dice en ese pasaje que por dos veces ha llevado las riendas de nobles ciudades, aunque nada nos permite identificar estas poblaciones12. Coronó su carrera con un puesto en el entorno del emperador (cf. Praef. 19–21), tal vez el de comes primi ordinis, cargo que verosímilmente desempeñó en Milán13. Cuando, probablemente durante la última década del siglo, decidió retirarse, optó por una vida de consagración a Cristo mediante su tarea poética, labor que ha venido situándose en su tierra patria, aunque al mismo tiempo sabemos, como veremos con detalle más abajo, que por los años 401/402 Prudencio estaba en Roma. Para casar estos datos se ha venido suponiendo un viaje desde Hispania, aunque una propuesta más reciente14 sostiene que ese viaje lo realizó nuestro poeta desde su destino en Milán, donde por ley estaría obligado a permanecer algún tiempo después de su retiro. Si Palmer está en lo cierto, se entiende desde luego mejor su parada ante la tumba de Casiano en Forum Cornelii (actual Ímola) cuando hacía camino a Roma (cf. Perist. IX 1–4), dado que Forum Cornelii se hallaba de hecho en la ruta entre Milán y Roma, en la vía Emilia, mientras que en el camino desde Hispania esta visita habría supuesto un desvío notable y, si bien es cierto que la visita a lugares sagrados justificaba cualquier rodeo, también lo es que la figura de Casiano no es de una importancia especial.


        No sabemos ni dónde ni cuándo murió. La última referencia cierta de su vida la tenemos de nuevo en la Praefatio (cf. vv. 1–3), donde afirma que anda por sus 57 años, esto es por los años 404/405. A partir de aquí perdemos su pista y todo cuanto se le atribuye en años posteriores no pasa de la suposición.


        Un último aspecto de la biografía de Prudencio que ha venido discutiéndose es si conocía o no la lengua griega. Quienes lo afirman se basan para ello ante todo en los títulos de sus poemas, aunque ni todos los títulos griegos que nos han llegado son prudencianos, como comentaremos un poco más adelante, ni esa costumbre, por lo demás de honda raigambre entre los clásicos latinos15, demuestra necesariamente el conocimiento de dicha lengua. Frente a un segundo argumento en favor de su dominio de la lengua griega, a saber, los abundantes helenismos que salpican el latín de Prudencio, se ha objetado que en el terreno léxico éstos provenían del latín cristiano y que los helenismos sintácticos son deuda de nuestro poeta hacia Virgilio16. Por mi parte, no puedo aportar mucho más en esta disputa. Si acaso, debo decir que, aunque las objeciones de Rapisarda son básicamente aceptables, éstas no demuestran que Prudencio desconociera el griego. Por otro lado, tanto la posición social de Prudencio como su interés por evocar palabras griegas en su obra hablan en favor de (o al menos no desmienten) su familiaridad con esta lengua. En efecto, junto al caudal objetivo de helenismos detectados en su latín, me da la impresión de que ciertas cantidades silábicas anómalas con que nuestro autor transcribe algunos nombres propios no latinos van encaminadas a reproducir su acentuación griega17, detalle que — también hay que decirlo— podría ser propio de alguien deslumbrado por esa lengua precisamente debido a su escaso conocimiento de ella.

  
      
        II. LOS POEMAS DE PRUDENCIO



        La colección poética de Prudencio, tal como nos ha llegado, está compuesta por nueve títulos diferentes, correspondientes a obras de distinto carácter, metro y extensión. Elemento común a todas ellas, sin embargo, es la exaltación de la figura de Cristo y de la religión católica. Algunos autores han querido ver un plan general en la ordenación de todos estos poemas, confundiendo en no pocos casos el orden editorial con el orden de composición18. Una segunda limitación que en este sentido ha de tenerse presente radica en el hecho de que no tenemos certeza de que la ordenación editorial general que hoy encontramos fuera la diseñada por el propio poeta: es más, dentro de la colección del Peristephanon, como veremos, sí tenemos constancia de que se han producido alteraciones a lo largo de los siglos.


        Lo primero que encontramos es la Praefatio, que presenta la obra, como es su misión, y nos da las pautas para conocer lo poco que Prudencio quiere que sepamos de él, al tiempo que nos anuncia —y esto sí quiere dejárnoslo claro—su intención de consagrar a Dios su vida como poeta. Sigue una colección de doce himnos en distintos metros: el Cathemerinon o Himnos Cotidianos, dedicados a distintos momentos de la vida diaria del cristiano. Aparecen entonces los cuatro largos poemas hexamétricos: Apotheosis, Hamartigenia, Psychomachia y Contra orationem Symmachi, cinco si tenemos en cuenta que esta última obra consta de dos libros, conjunto en el que se ha querido ver un tríptico de postigos dobles19. De estas composiciones, las dos primeras se insertan en la tradición de la poesía didáctica latina, pues son tratados teológicos y doctrinales destinados a defender al Cristianismo de diversas herejías. En la Psychomachia sigue esa línea doctrinal aunque deriva desde lo teológico a lo moral y político. Consiste este poema en una original epopeya alegórica (la primera de Occidente) donde combaten Vicios y Virtudes personificados. Los libros Contra orationem Symmachi también comparten el elemento doctrinal (sobre todo el primero) y el político (sobre todo el segundo), aunque en este caso se trascienden los límites del credo cristiano para abordar el peligro amenazador de la idolatría pagana. Tras este extenso bloque hexamétrico y en correspondencia con el Cathemerinon encontramos a continuación otra colección polimétrica: el Peristephanon o Libro de las Coronas, catorce composiciones que comparten el tema del martirio. Para que la simetría fuera perfecta ahora debería aparecer el Epilogus, pero antes de éste hallamos los Tituli Historiarum, paráfrasis verbal de escenas de Historia Sagrada. No sabemos si Prudencio los incluyó en su edición de 404/405, porque de hecho no se trata propiamente de una obra literaria, pero el caso es que aparecen ahí porque no resulta adecuado que se sitúe ninguna obra después del Epilogus. Esta breve pieza, por su parte, cierra la obra insistiendo en la idea del hombre-poeta Prudencio como humilde siervo de Cristo y Dios Padre20.


        
          Datación de los poemas


          La obra de Prudencio aporta muy pocas referencias explícitas o tan siquiera implícitas que nos permitan fechar sus composiciones o al menos vislumbrar el orden en que éstas fueron creadas. He aquí resumidamente la información conque contamos21: Jerónimo afirma en el prólogo a su De uiris illustribus que tiene intención de abordar cuantos autores hayan tratado las Sagradas Escrituras y hayan publicado algo hasta el decimocuarto año del reinado de Teodosio, o lo que es lo mismo, hasta el 392, y Prudencio no aparece mencionado, luego el 392 es el terminus post quem para la composición de sus poemas. Es presumible (aunque sólo eso) que nuestro poeta decidiera retirarse de la vida pública después de la muerte de Teodosio (enero del 395), y de sus afirmaciones en la Praefatio parece desprenderse que sólo entonces consagró su vida a la tarea poética, cuando ya la vejez se le había echado encima, lo que, en términos antiguos, nos hace pensar en un hombre de unos cincuenta años (en torno al 398 por tanto). Estos últimos argumentos de la crítica, como se ve, no son en cualquier caso excesivamente fiables, dado que se basan en afirmaciones que pueden estar condicionadas por convenciones poéticas y que desde luego no tienen pretensiones de precisión histórica. Prudencio, igualmente, bien podría haber comenzado a escribir poemas en sus últimos años de ejercicio público y sólo tras su jubilación (que en definitiva no sabemos cuándo tuvo lugar) se consagró por entero a esta actividad.


          En el otro extremo del arco cronológico sabemos, por detalles que enseguida pasaremos a analizar, que los libros Contra orationem Symmachi se compusieron por los años 402/403 y, como ya hemos dejado dicho, que la Praefatio se componía en los años 404/405. En esta última composición Prudencio parece mencionar todos sus poemas conocidos salvo los Tituli Historiarum y el Epilogus (los Tituli por no entrar en su proyecto poético y el Epilogus porque no procede su mención en dicho lugar), de donde podría deducirse que por esas fechas ya estaban compuestas todas estas obras22. Sin embargo, como veremos al analizar la Praefatio, no todos los autores están de acuerdo en que en esa composición se haga referencia a todos los poemas que conocemos y hay quien de hecho retrasa algunos años la redacción de obras importantes.


          En semejante situación puede el lector imaginar que resulta aún más difícil fijar la datación de cada composición o al menos su secuencia. Sí sabemos que el segundo libro Contra orationem Symmachi estaba siendo compuesto en la primavera del 402: en efecto, en los vv. 696–744 Prudencio evoca la batalla de Polentia, en la que Estilicón derrotó levemente a Alarico, y ésta tuvo lugar el 6 de abril de ese año. Sin embargo, no menciona una segunda victoria, algo más contundente, alcanzada en Verona ese mismo verano o en el 40323. Asimismo, y aunque se trata de un argumento menos sólido, me inclino a pensar que Prudencio en esta obra se opone a su adversario Quinto Aurelio Símaco como si éste estuviera vivo, lo que también nos lleva como muy tarde al 402, año de la muerte de éste. El libro I, por su parte, debió de ser escrito justo antes que el segundo, aunque sobre este aspecto la crítica se encuentra fuertemente dividida, como veremos al abordar el contenido y estructura de esta obra.


          Respecto de los demás poemas se ha dicho24 que Cathemerinon, Apotheosis, Hamartigenia, Psychomachia y Peristephanon I-VII vieron la luz entre los años 398 y 400, es decir, antes del supuesto viaje a Roma desde Hispania, así como que estas obras tuvieron una edición separada anterior a dicho viaje. En realidad, ni para lo uno ni para lo otro se aducen pruebas sólidas y la investigación reciente viene por el contrario aportando argumentos que invitan a abandonar esta tesis. En efecto, dentro de la desorientación general que reina en este tema parece sin embargo claro que los himnos del Cathemerinon y los del Peristephanon fueron compuestos en distintas etapas y no precisamente en el orden en que nos han llegado. Por lo que se refiere a la primera colección, los estudios de J.-L. Charlet25 sostienen que el grupo más antiguo, los himnos compuestos «á la manière d’Ambroise» (I y II), habría sido elaborado tras 398/399 y no mucho después el himno VI; el segundo grupo, el de la tentativa épica, incluiría en primer lugar el himno X, seguido de IV y luego VII, himnos que habrían sido compuestos tras el 401 y tal vez en el 40326. Los himnos «pindáricos» (III, V y XII) formarían un tercer grupo, correspondiente al período comprendido entre junio del 402 y el año 40427.


          Respecto del Peristephanon tan sólo sabemos con seguridad que los himnos IX, XI, XII y XIV fueron elaborados en Roma o a su regreso. Por lo que se refiere al poema X, creo que se trata de una obra primeriza y mis argumentos —no históricos sino basados en criterios de composición literaria—podrán verse cuando abordemos esa composición. Por último, me parece bastante probable que el himno II sea de datación temprana, ya que, aunque la acción se sitúa en Roma, Prudencio no da muestra alguna de conocer el escenario, a diferencia de lo que ocurría en los himnos que hemos datado como posteriores a su llegada a la ciudad.


          Con respecto a Apotheosis, Hamartigenia y Psychomachia soy de la opinión, frente a otros críticos, de que el autor hace referencia a los tres en la Praefatio y que por lo tanto ya estaban escritos por aquellas fechas, aunque los detalles sobre el asunto los analizaremos al hablar del contenido de la Praefatio. Por lo que se refiere a los Tituli Historiarum, su ausencia de la Praefatio no tiene por qué implicar que sean posteriores (no son una obra literaria en sentido estricto y Prudencio podría no haberlos mencionado por ello), aunque tampoco es descartable esta posibilidad28. Respecto del Epilogus, en fin, tampoco tenemos argumentos seguros para fecharlo, pero parece razonable que fuera compuesto al tiempo que su correlato: la Praefatio, en el momento en que Prudencio preparaba su gran edición.

    
        
          Títulos de los poemas


          Los dos libros Contra orationem Symmachi son el único poema prudenciano que no se nos ha transmitido con título griego. Ahora bien, no todos esos títulos griegos que nos han llegado son debidos a Prudencio, como con poco éxito advirtió hace ya tiempo J. Bergman29.


          Por el ya mencionado pasaje de Genadio podemos ratificar como prudencianos los títulos Apotheosis, Psychomachia y Hamartigenia. Dice así Genadio (Vir. 13) refiriéndose a nuestro poeta: «Conposuit et libellos, quos Graeca appellatione praetitulauit AπωTHEOSIS πSYCHOMACHIA AMARTIGENIA, id est, De diuinitate, De conpugnantia animi, De origine peccatorum» («Compuso también unos tratados que tituló, con nombre griego, A. Ps. Ham., es decir, Sobre la divinidad, Sobre el combate del espíritu, Sobre el origen de los pecados»)30.


          Del título de la Apotheosis se ha dicho que con él Prudencio está distorsionando el significado del término al aplicarlo a la «divinidad» de Cristo —como traduce Genadio—, cuando éste propiamente vierte el lat. consecratio, esto es «divinización». En realidad, como hace ya muchos años indicó Isidoro Rodríguez, no existe tal distorsión, dado que con este título Prudencio se refiere más bien a la divinización del hombre mediante la encarnación del Verbo31. No ofrece problemas, por contra, el término hamartigenia, forjado a partir de modelos griegos como kalligéneia, theogonía o psychogonía.


          En el caso de la Psychomachia32 se ha discutido si se trata de un compuesto con valor objetivo, esto es, si alude al combate por el alma librado por Virtudes y Vicios, o si por el contrario su sentido es subjetivo, es decir, si se trata del combate del alma, aquel disputado por el alma en defensa de la virtud y de la fe. Pues bien, la morfología no aporta en este caso argumentos decisivos, pues podrían aducirse paralelos tanto de uno como de otro valor33. Sin embargo, es el propio Prudencio quien deja claro el valor subjetivo34 en dos pasajes de la obra, respectivamente cuando pide inspiración a Cristo para desarrollar el poema (vv. 5–6) y cuando le agradece dicha inspiración (vv. 891–892). Pero es que además hay otro argumento que prueba este valor subjetivo: en la praefatio particular a la Psychomachia Prudencio desarrolla (vv. 15–49) un episodio bíblico con el que pretende simbolizar el contenido entero de la obra. Se trata concretamente de aquel (Génesis 14.12–14) en que Abraham acude a socorrer a Lot ayudado por 318 sirvientes, lo libera de los «feroces reyes» y a cambio recibe como premio un hijo de su esposa Sara, ya anciana. En la última parte de esta praefatio (vv. 50–68) el poeta resuelve las claves de su alegoría: Abraham es el alma y salva a Lot, el cuerpo, de los reyes feroces y ambiciosos que son los Vicios, y por ello recibe la semilla de Cristo35. Queda claro, pues, que de nuevo se está hablando de la lucha que libra el alma, ayudada por sus sirvientas, las Virtudes36.


          Pasando a otra obra, en el caso del Prefacio general unos códices dan la forma latina Praefatio mientras que otros recogen el título griego Prooemium y aun otros no le dan título alguno. De la forma griega Brożek opina que procede de la noticia de Genadio37, lo que para este mismo estudioso no implica que el título originario fuera el latino: en su opinión ambos son posteriores a Prudencio y el griego el más tardío de los dos.


          Al Cathemerinon Genadio lo llamó hymnorum [se. librum] («[libro] de himnos»), por lo que parece que el título tampoco es debido a Prudencio. De hecho, su documentación más antigua está en la subscriptio o cierre del códice B (s. VI)38, aunque en la mayoría de los manuscritos figura sin título. Parece, pues, que algún copista o lector de la obra introdujo ese nombre en B y de ahí se insertó en la tradición textual de esta colección.


          Tampoco parece prudenciano el título Peristephanon, si nos atenemos a las palabras con que Genadio alude a él: «Fecit et in laudem martyrum sub aliquorum nominibus in-vitatorium ad martyrium librum unum» («compuso además en honor de los mártires, bajo los nombres de algunos de ellos, un libro de invitación al martirio»). El códice más antiguo de la obra de Prudencio, A, no da ningún título global a la colección sino que se limita a llamar hymnus o passio a cada composición particular39. De nuevo el primer testimonio lo aporta B y concretamente figura en la subscriptio del Romanus (Perist. X)40. A partir de ahí se generaliza en algunos códices del s. IX.


          Respecto de los Tituli Historiarum (lit. «Rótulos de [las] Historias»), ésta es la denominación más generalizada en los manuscritos41. Menos digno de credibilidad es su título griego: Dittochaeum (de διττóς - ōχή, «doble alimento»42), que seguramente procede de la referencia de Genadio: «Prudentius… conposuit Dirocheum de toto ueteri et nouo testamento» («Prudencio… compuso el Diroqueo sobre la totalidad del Antiguo y Nuevo Testamento»). Particularmente, me parece bastante sensato pensar, tal como Pillinger apunta tímidamente, que esta obra, dado que fue compuesta no como fin en sí misma y sí en cambio para servir de complemento a una obra plástica, debió de carecer desde un principio de un título propio43.


          En el caso del Epilogus, sépase que Genadio ni siquiera lo menciona. Ese nombre parece obedecer a la posición del poema en el conjunto de la obra44. Tiene, además, mayor presencia en la tradición textual el título De opusculis suis [Prudentius] («[Prudencio] acerca de sus propias composiciones»).


          Nos queda, por último, la única obra sin título griego. De ella encontramos una forma breve: Contra Symmachum («Contra Símaco»), aceptada por buen número de editores, y otra algo más precisa: Contra orationem Symmachi («Contra el discurso de Símaco»). La segunda casa mejor con el tono de respeto que Prudencio muestra en todo momento hacia la persona de Símaco (la forma breve es abiertamente hostil) y además es evidente que la primera es más susceptible de haberse originado por abreviación de la segunda (por comodidad del copista) que ésta por desarrollo de aquélla45.

    
        
          Contenido y estructura de los poemas


          
            Praefatio («Prefacio»)


            Como venimos viendo, a pesar de su brevedad la Prae-fatio es una pieza fundamental para comprender la vida y la obra de Prudencio46. Compuesta en 404 ó 405, se abre con un rápido repaso a la biografía completa del autor (vv. 1–27) y a continuación (vv. 28–30) éste se plantea si su vida de veras tiene algún sentido, si ha velado suficientemente (vv. 31–33) por la salvación de su alma. Es entonces cuando el hombre se hace poeta y decide consagrarse a esa tarea como único medio que le queda para ganar la vida eterna (vv. 34–36), aspecto éste fundamental en la poética de Prudencio y otros autores cristianos. A continuación (vv. 37–42) vienen aquellas dos estrofas en que el poeta alude a las obras con que piensa celebrar a Dios, pasaje que se abre (vv. 37–38) con una referencia al Cathemerinon como canto cotidiano. Sigue un verso que ha provocado no poca discusión. Dice así (v. 39): pugnet contra hereses, catholicam discutiat fidem («luche [mi alma pecadora] contra los herejes, la fe católica extienda»). En él entiendo, con otros autores, que subyace una alusión a Apotheosis, Hamartigenia y Psychomachia, frente a quienes excluyen esta última obra y frente a quienes ven tan sólo una referencia al primero de los tres poemas. De la exclusión de Hamartigenia poco hay que decir, porque parece obvio que una obra dedicada a luchar contra la herejía y a asentar el dogma católico puede estar evidentemente mencionada en ese verso. De la exclusión de Psychomachia, por su parte, creo que cabe observar que en esa obra la presencia del elemento herético y de su freno dogmático es mayor de lo que tradicionalmente se ha venido considerando, como analizaremos al hablar de ella, y me da la impresión de que esta exclusión ha sido la lógica consecuencia de la mala interpretación que de ella se ha hecho47. Los dos siguientes versos (40–41) son una alusión al Contra orationem Symmachi y a continuación otro verso recoge el tono del Peristephanon como canto dedicado a los mártires, con una referencia a los apóstoles que posiblemente trate de evocar en concreto el poema XII de esa colección.


            Como ya hemos observado anteriormente, de este catálogo están ausentes los Tituli Historiarum, que, aun en el caso de que ya estuvieran compuestos por estas fechas, no entraban en el plan poético de Prudencio para esta edición. Tampoco aparece el Epilogus, porque éste, como la misma Praefatio, sólo tiene sentido como instrumento editorial, no como parte del plan poético-vital de Prudencio.


            Una última estrofa (vv. 43–45) da expresión al deseo del poeta de alcanzar el cielo mediante sus versos.

      
          
            Cathemerinon («Himnos Cotidianos»)


            Son doce himnos cuya temática versa sobre distintos momentos de la vida cotidiana del cristiano48. Según unos autores, estas composiciones tenían como fin el rezo privado o como mucho el de los allegados al poeta49; según otros, se trata de obras estrictamente literarias50. Lo que en cualquier caso sí parece claro es que no fueron concebidos con finalidad litúrgica sino como meditación sobre la liturgia51.


            A pesar de que, como ya ha quedado señalado, Prudencio seguramente fue componiendo estas piezas en diferentes momentos, resulta evidente que desde un principio comprendió la potencialidad poética de una colección de himnos para la vida cotidiana del cristiano y el resultado da muestras claras de esa unidad de organización. Lo primero que llama la atención, como rasgo externo, es la disposición métrica de los poemas, que reflejan una estructura concéntrica en la que además tal vez podríamos ver una progresión —desde los extremos al centro— que arranca desde el modelo de Ambrosio y va retrocediendo en el tiempo hasta acabar en los modelos métricos de Horacio y Séneca52.


            En el plano del contenido, son obvios los emparejamientos de la mayoría de estos poemas: la mañana (I-II); la comida (III-IV); el fin de la jornada (V-VI); el ayuno (VII-VIII); fiestas concretas de la vida de Cristo (XI-XII). Como se ve, quedan excluidos los himnos IX-X, que sí tienen en común (aunque no en exclusiva) el tema de la muerte y la resurrección. Parece evidente, en cualquier caso, que debió de ser precisamente este rasgo distintivo (el de no ir emparejados, digo) el que hizo que se editaran consecutivamente. Sin dejar este nivel del contenido, es también palmaria la división del conjunto en dos bloques de seis piezas cada uno: el primero sería más unitario y en él hallamos una progresión horaria que va desde antes del alba hasta la hora de acostarse. Es decir, se trataría del conjunto más propiamente «cotidiano» de la colección. El segundo bloque no abandona el tono cotidiano por cuanto sus composiciones siguen estando destinadas a momentos concretos de la vida del cristiano, aunque éstos no tengan una periodicidad diaria. En definitiva, lo que, como veremos, da cohesión a todos estos himnos es la exaltación de la importancia que la llegada de Cristo tuvo para la Historia de la Humanidad y la necesidad que el cristiano tiene de no olvidar este hecho en cada momento de su vida.


            Desde el punto de vista de su estructura, estos himnos se construyen casi siempre en torno a un episodio (normalmente propuesto como exemplum) que, no hay que decirlo, siempre procede de la Biblia53. De hecho, en todos ellos pueden distinguirse a grandes rasgos tres momentos básicos: 1.°, un planteamiento y primer desarrollo del motivo concreto del himno, salpicado por lo general de consideraciones de tono didáctico-moral; 2.°, el exemplum que ratifica lo que se viene diciendo; 3.°, unas conclusiones o cierre del poema, con vuelta a los elementos de la primera parte y, también por lo general, con una exaltación de la figura de Cristo y de su importancia respecto del tema tratado. Veamos la plasma-ción de este esquema en cada himno.


            En el poema I, el Himno para cuando canta el gallo, el motivo temático es la contraposición moral entre el reino de las tinieblas y el reino de la luz54. El planteamiento de este tema abarca los vv. 1–48 y en ellos se equiparan las figuras del gallo y de Cristo, del sueño y la muerte y de la noche y el pecado. Aparece entonces el exemplum: en este caso Prudencio toma la figura de Pedro, que pecó durante la noche para después arrepentirse al canto del gallo (vv. 49–64). Viene entonces la aplicación didáctica del ejemplo (vv. 65–72): el poeta explica a partir de éste la creencia cristiana de que la resurrección de Jesús tuvo lugar a esa hora. El bloque final consta de dos exhortaciones separadas por una reflexión moral: con la primera exhortación el poeta insta a los elementos del mal para que queden dormidos y al espíritu para que vele (vv. 73–88). Su reflexión es: vivir preocupado por las cosas del siglo es como vivir dormido (vv. 89–96). Concluye el poeta instando a Cristo para que rompa los lazos de la noche y destruya el pecado con su luz (vv. 97–100).


            El segundo himno, el Himno matutino, comparte con el precedente tanto el esquema métrico como el simbolismo de la luz y la oscuridad55. La primera parte abarca los vv. 1–72 y su contenido podría resumirse en el siguiente enunciado: la noche y sus agentes deben estar lejos del alma del cristiano, que ha de consagrar su vida al trabajo y la oración y canto a Cristo. A continuación (vv. 73–84) encontramos el exemplum, que en este caso no es sino la lucha de Jacob durante la noche, y a este ejemplo sigue, naturalmente, el desarrollo didáctico (vv. 85–92). La tercera parte del poema (vv. 93–112) vuelve al tono de la primera: elogio de la luz y maldición de las tinieblas; o, traducido en términos morales, exhortación a una vida casta y sin reproche.


            El mismo esquema tripartito hallamos en el poema III, el Himno para antes de la comida. En el planteamiento (vv. 1–95) Prudencio procede a una exaltación de Cristo56 en tanto que necesario para el apetito del cristiano, como la Trinidad lo es para su vida. A continuación el autor se presenta como comensal a lo divino y como poeta cristiano, para lo cual desarrolla una recusatio de la poesía pagana. Sigue una exaltación de los dones otorgados por el Creador a los hombres así como un elogio del vegetarianismo57. Vuelve aquí Prudencio sobre la nobleza e importancia de la tarea del poeta de Cristo. Llega entonces el exemplum bíblico (vv. 96–135), que consiste en una narración de la creación del hombre, de su vida en el Paraíso58 y del pecado original. La última parte (vv. 136–205) aporta la esperanza perdida tras la evocación del pecado original: Cristo es la esperanza de la Humanidad; mediante una adecuada alimentación Cristo debe apartar al Demonio del hombre: éste ya sucumbió una vez, pero ahora podrá salvar su alma y su cuerpo en la vida eterna59.


            En el poema IV, el Himno para después de la comida, la parte introductoria (vv. 1–36) se presenta como acción de gracias y alabanza de la Trinidad60 tras las comidas y a éstas sigue un elogio del espíritu limpio y libre de la crápula y la gula. A partir de la ambivalencia creada por la evocación del alimento físico y el anímico, Prudencio recuerda el exemplum de Daniel, que también recibió análogo nutrimento; al igual que hizo aquél, nos dice el poeta, también nosotros debemos agradecer a Dios nuestro sustento (vv. 37–75). Tras este segundo bloque vienen las conclusiones de orden moral (vv. 76–102). Éstas, no obstante, rozan en un principio el ámbito político, cuando Prudencio dice que los cristianos de su época también están rodeados de fieras. El siguiente apartado es el más propiamente moral: en él el poeta viene a decir que el buen cristiano debe ambicionar la gracia y así alcanzará el alimento de los justos. Una vez asimilada la palabra de las Escrituras (esto es, una vez comprendido el dogma correcto), prosigue Prudencio, los cristianos podrán hacer frente a todos los males del siglo, donde de nuevo aflora un ligero toque político, una alusión indirecta al peligro de los dogmas erróneos, posible evocación de la herejía y la idolatría.


            El poema V continúa la secuencia horaria de los cuatro anteriores, pues se trata del Himno para cuando se enciende la lámpara61 . Como puede observarse, comparte con los dos primeros la simbología de la luz, aunque en este caso es la luz artificial la que atrae la atención del poeta. Al igual que en los dos primeros y particularmente en el número I, la parte inicial de este himno (vv. 1–28) insiste en la idea de Cristo como portador de la luz. El exemplum que Prudencio recrea en este caso es doble: partiendo de la llama sobre la zarza contemplada por Moisés (como ratificación del carácter divino de la luz) se demora en la figura de éste y en otro de los episodios preferidos del poeta: el paso del Mar Rojo (vv. 29–80). La tercera parte de la composición (vv. 81–164) se abre con una exaltación de la figura de Cristo y de su patronazgo sobre el género humano, pues también hoy, viene a decir Prudencio, Dios nos protege como a los israelitas de antaño. Como el más bello de estos dones, el poeta exalta a continuación el Paraíso prometido y compensa esta visión positiva con una descripción del Infierno, destino de aquellos que no actúen correctamente. Se cierra el poema con un elogio del don de la luz artificial y con la equiparación de ésta con Dios62.


            Cierra la jornada el poema VI o Himno para antes del sueño. Tras dos estrofas63 introductorias de invocación a la Trinidad se plantea el tema del himno: un elogio del sueño como descanso a las fatigas cotidianas (vv. 1–24)64. Después de realizar (vv. 25–56)65 una descripción de la actividad mental durante el sueño —guiada, claro está, por Cristo—, Prudencio pasa a evocar los sueños de José (vv. 57–76) y Juan el Evangelista (77–116). A este toque bíblico sigue una advertencia del poeta en el sentido de que sólo sus muchas faltas impiden al hombre aspirar a las visiones de los santos (vv. 117–124). Cierra el poema un motivo que ya hemos visto: la expulsión de los elementos negativos (vv. 137–152). Para ello, ningún instrumento mejor que la cruz (aquí manifestada en el acto de persignarse) en tanto que símbolo de Cristo, auténtico salvador de la Humanidad.


            Tras los himnos propiamente cotidianos aparece una composición dedicada a una actividad habitual entre los cristianos: es el poema VII o Himno de los que ayunan, pieza de marcado tono didáctico66. Después de un planteamiento (vv. 1–25), subdividido en una invocación a Cristo para que presida el ayuno y un elogio de los saludables efectos de éste sobre el cuerpo y la mente, el poeta pasa a ratificar estas afirmaciones mediante distintos exempla bíblicos (vv. 26–195): el ayuno de Elías, el de Moisés, el de Juan el Bautista, a quien se dedica mayor atención, el episodio de Jonás que concluye con el ayuno público de los ninivitas, también relatado por extenso, cerrando la serie el ayuno del propio Cristo. Tan importante es en este himno la sección bíblica que es precisamente la aplicación didáctica de estos episodios la que da cierre al poema (vv. 196–220): Prudencio, en efecto, concluye con una exhortación a seguir el ejemplo del ayuno de Cristo como medio para triunfar sobre el pecado. El poeta añade, no obstante, una referencia a la limosna como necesario complemento moral de ese ayuno, referencia que, como puede observarse, desentona no poco del discurrir precedente y aparece de modo forzado en este poema67.


            Complemento y continuación del anterior es el poema VIII o Himno para después del ayuno68 . El planteamiento (vv. 1–20) recuerda el himno VII por hacer alusión al ayuno de Cristo y comparte asimismo con el III la situación, ya que ambos versan sobre el momento de la comida como don divino. Sin embargo, a diferencia del resto de las composiciones de la colección, este himno (el más breve de todos) carece de episodio bíblico central y su lugar lo ocupan consideraciones morales como las que habitualmente hemos visto en las partes iniciales de cada himno69. En este caso el poeta insta a sus congéneres a no hacer alarde del propio ayuno en la idea de que Dios sabe ver en el interior del hombre (vv. 21–48). La tercera (o segunda) parte del poema (vv. 49–80) discurre entre consideraciones sobre la magnitud del don de la salvación, don que ni las plegarias ni el ayuno (limitado, además, por la propia resistencia del cuerpo) pueden compensar. Como conclusión de lo anterior dice Prudencio: extienda cada cual su ayuno hasta donde pueda y no olvide encomendarse siempre a Dios a la hora de comer. El poeta termina solicitando a Dios que haga saludable el alimento tanto para el cuerpo como para el alma.


            El poema IX o Himno para todas las horas es en realidad una oda triunfal a Cristo y este tono viene apoyado además por el verso elegido70. La primera estrofa resume todo el planteamiento del poema: cantar las insignes gestas de Cristo y convertir su figura en el centro y objeto de su poesía. Para demostrar la grandeza divina de Cristo el poeta recurre a la antigua profecía que lo anunció así como al testimonio histórico, que en este caso está constituido, naturalmente, por los acontecimientos milagrosos que jalonaron su vida. Cierra este primer bloque (vv. 1–27) con una invitación a la alabanza universal de Dios. Sin embargo, los versos precedentes han enumerado esos hechos de forma telegráfica. El bloque central (vv. 28–105)71 desarrolla con detalle todas estas escenas, si bien reserva casi la mitad de su extensión al episodio de la muerte y resurrección de Cristo, tema central en la colección del Cathemerinon (sobre todo en su recta final) y anticipo de la base misma de la Apotheosis. Cierra el poema (vv. 106–114) una invocación a Cristo como juez de los muertos y rey de los vivos al que han de cantar todos los hombres y elementos del mundo.


            Si la muerte y resurrección de Cristo ocupaban un lugar notable en la composición anterior, en el Himno para las exequias de un difunto (Cath. X) este tema se aborda en su faceta humana72. La introducción (vv. 1–68) y, en general, todo el himno versa sobre la dualidad —corporal y espiritual— de la naturaleza humana y sobre la vía que tenemos para la salvación de ambas partes, lo que justifica las honras fúnebres que tributamos a nuestros muertos. Viene a continuación el bloque correspondiente al exemplum bíblico y su interpretación (vv. 69–92). En esta ocasión se nos recuerda el caso del padre de Tobías y de la curación de su ceguera con hiel como recompensa por haber cumplido adecuadamente con deberes análogos. En la interpretación del exemplum Prudencio insiste en su ideal ascético de elevación y salvación a través del sufrimiento73: la vida eterna tras la muerte. La parte final (vv. 93–172) está formada por consideraciones sobre el intervalo temporal en que alma y cuerpo habrán de estar separados y sobre cómo después recuperaremos incluso la lozanía corporal74. La conclusión básica de esta sección queda formulada en el v. 120: la muerte es restitución de la vida; por lo tanto, no hay que lamentarla75. Las últimas estrofas abordan el anhelo de Prudencio de seguir el camino hacia la salvación, a cambio del cual el poeta y demás fíeles se comprometen a cuidar de las exequias de los difuntos.


            El Himno para el 25 de diciembre (Cath. XI) vuelve a tener como protagonista a Cristo: se trata, de hecho, de un himno natalicio dedicado a él. La parte inicial del poema (vv. 1–12) insiste de nuevo en la idea de que Cristo ha traído un tiempo de luz76. Como ocurría en el himno IX, este poema carece de un excursus bíblico central porque todo él es en realidad un episodio bíblico. El lugar del excursus es ocupado por el himno natalicio o genethliakón propiamente dicho, en el que el poeta plantea el nacimiento de Cristo como una Edad de Oro a la manera clásica, lanzando alabanzas tanto hacia la nueva criatura como hacia su madre (vv. 13–76). Llegados a este punto el poeta recuerda cómo unos animales irracionales (el asno y el buey) rindieron veneración a Jesús, sorprendente acto de fe que Prudencio contrapone a la ciega terquedad del pueblo judío al negarse a aceptar la divinidad de Cristo. Éste es, de hecho, el punto que interesa al poeta en esta tercera parte del himno (vv. 77–116). Sus últimas estrofas están en efecto dedicadas a lamentar la sinrazón de los judíos y a lanzar amenazas sobre las terribles consecuencias que por su negación habrán de padecer.


            Como Himno de la Epifanía el poema XII también tiene en Cristo su figura central. Se abre (vv. 1–24) con observaciones en torno a la estrella de Belén y su simbología. La parte central del poema (vv. 25–76) contiene, como es habitual, el episodio bíblico, aunque por la temática concreta de esta composición éste no aporta en este caso un cambio de escenario77. Prudencio, en efecto, nos narra el descubrimiento de la estrella por parte de los Magos, su viaje en pos de ella y la adoración del Niño. Sigue esta parte narrativa y, tras un breve himno a la ciudad de Belén (vv. 77–92), el poema aborda el episodio de Herodes y la matanza de los Inocentes con la consiguiente victoria de Cristo (vv. 93–140). Pero el caso es que, aunque no ocupe la posición central, tampoco se priva Prudencio en esta composición de introducir un exemplum bíblico: también Moisés —dice el poeta— salvó la vida para anunciar al cabo la ley divina. Moisés es prefiguración de Cristo como Josué lo fue aún más claramente que Moisés (vv. 141–180)78. Vuelve a la escena de los Magos, que no tienen dudas sobre la identificación de Jesús. El poeta aprovecha el clímax creado para invitar a la universal adoración de Cristo como salvador de la Humanidad, lo que deja abierta la puerta hacia el siguiente poema, la Apotheosis o divinización del hombre por medio de la encarnación del Verbo.

      
          
            Apotheosis («Apoteosis»)


            Se trata del primero de los largos poemas doctrinales, que comparten entre otros rasgos el de estar compuestos en hexámetros dactílicos y el de ir precedidos cada uno de ellos de una praefatio particular que anticipa simbólicamente su contenido. En el caso de la Apotheosis son dos estos prefacios, aunque el primero de ellos, también conocido como Himno sobre la Trinidad —pues es precisamente ese dogma lo que explican sus doce hexámetros—, debe ser considerado como prefacio conjunto a los tres poemas que abordan la ortodoxia cristiana: esto es, Apotheosis, Hamartigenia y Psychomachia. El segundo prefacio, compuesto en dísticos formados por un trímetro yámbico seguido de un dímetro yámbico, es exclusivo de la Apotheosis y en él el poeta enseña cómo reconocer desde su semilla las «cizañas» de la herejía.


            De la Apotheosis en sí se ha dicho79 que se compone de seis refutaciones sucesivas, organizadas mediante la exposición de la tesis contraria por parte de un adversario ficticio y la refutación propiamente dicha a cargo del poeta, a la que sigue una nueva aparición de su oponente, que da pie a su vez a la siguiente refutación. Sin embargo, una lectura más atenta del poema revela una agrupación de estas refutaciones en parejas, así como la existencia de unos motivos básicos cristianos que dan cohesión a los distintos apartados80. Las herejías elegidas por Prudencio, se ha observado con frecuencia, no son precisamente las más actuales, pero es que en realidad las que le preocupan son aquellas más graves que ponían en entredicho el misterio de Cristo y la Trinidad81. Centrándonos en el contenido concreto del poema, en el primer bloque (vv. 1–320) el poeta se enfrenta en un principio (vv. 3–177) a la doctrina de los patripasianos, conocida también como modalismo o monarquianismo, que afirmaba la pasión de Dios Padre en la cruz, dado que para esta secta las tres personas divinas se dieron sucesiva y no simultáneamente. En un segundo momento (vv. 178–320) y sin salirse del ámbito patripasiano el poeta ataca a los unio-nitas o sabelianos, que entendían la Trinidad como triple manifestación de una misma persona. El segundo bloque (vv. 321–781) tiene por objetivo el pensamiento judío: comienza (vv. 321–551) con una acometida contra los judíos en general por negar a Cristo, centrándose a continuación (vv. 552–781) en el grupo judeocristiano de los homuncioni-tas o ebionitas, quienes reconocían a Cristo como profeta y no como Dios. El tercer y último bloque (vv. 782–1061)82 no está destinado contra un dogma concreto sino que en él el poeta, siguiendo el contenido de los versos precedentes, pasa a discutir la naturaleza del alma, sus semejanzas y diferencias tanto respecto del cuerpo como respecto de Dios (vv. 782–951), sección que adelanta algunos de los temas desarrollados con mayor detalle en la Hamartigenia83. Tanto ésta como la siguiente sección (titulada «Contra los fan-tasmáticos, que afirman que Cristo no tuvo un cuerpo verdadero»: vv. 952–1061) tratan de refutar la idea de que el cuerpo de Cristo carecía de consistencia real, que era tan sólo aparente, creencia compartida, con distintos enfoques, por marcionitas, fantasmáticos, maniqueos, docetas y gnósticos. Los versos que quedan, por último, tienen un tono de conclusión y exhortación que ha llevado a Claudia Fabian a hablar de ellos como peroratio de todo el poema84.

      
          
            Hamartigenia («Origen del Pecado»)


            Se trata de otro poema didáctico-teológico que evoluciona desde el ámbito doctrinal de la Apotheosis hacia el más estrictamente moral que encontraremos en la Psychomachia. La praefatio que Prudencio ha elaborado para él se centra, en sus primeros 31 versos, en el episodio de Caín y Abel y, en los 32 restantes, en la figura de Marción, perso-naje herético del s. II que el poeta identifica con Caín. Sin embargo, Prudencio distorsiona los postulados de Marción: éste consideraba al Dios estricto del Viejo Testamento, creador del mundo y del hombre y dador de la Ley, como un ser diferente (e inferior, comoquiera que cruel y parcial en favor de los judíos) respecto del Dios bueno que Jesucristo reveló, aquel que salvó a los hombres del sometimiento sin esperanza a que les obligaba la Ley85. Pues bien, aunque Prudencio insiste convenientemente en el dualismo de Marción86, lo acusa también de crear una divinidad del bien y otra del mal (praef. 45–46), lo que no es del todo exacto.


            El cuerpo del poema87 se abre (vv. 1–125) con una disertación de tono teológico sobre la unidad de Dios en sus distintas personas. Sigue Prudencio (vv. 126–202), advirtiendo que no es Dios Padre, como blasfema Marción, el príncipe del Mal, sino el Demonio, del que traza toda una semblanza. A esta sección sigue otra (vv. 203–336) en que se pintan los efectos del pecado sobre la naturaleza y las costumbres. En el siguiente bloque (vv. 337–552) Prudencio recuerda que Dios, que es al mismo tiempo el Padre y el Hijo, creó un mundo bueno y que no es sino la desviación moral de los hombres la que lo hace malo, su sumisión al imperio del Demonio, el no comprender que sólo Cristo trae la salvación y que el enemigo del alma no es el cuerpo sino el Demonio. Pero aquí el poeta se vuelve sobre su propia argumentación al advertir (vv. 553–636) que no es tampoco el Demonio el responsable final de nuestros males, sino nosotros, que tenemos la última palabra sobre nuestro comportamiento. Una nueva sección (vv. 637–823) discute la responsabilidad de Dios en el pecado, por permitirlo. Este bloque se organiza mediante las objeciones del adversario ficticio y la subsiguiente impugnación del poeta, quien cierra el apartado con una amplia disertación, ilustrada con ejemplos, sobre el libre albedrío. A continuación (vv. 824–930) se describe y justifica la creación del cielo y el infierno y el poeta alude al contacto visual que se dará entre los moradores de ambas regiones, lo que le permite pasar revista a las diferencias entre los ojos del cuerpo y los del alma. El cierre del poema (vv. 931–966) está constituido por un hermoso himno en que Prudencio ruega a Dios clemencia hacia él después de su muerte88.

      
          
            Psychomachia («Psicomaquia»)


            La Psychomachia es la más original de las obras de Prudencio. Se trata, en efecto, de una epopeya protagonizada por fuerzas abstractas personificadas, ocurrencia con la que nuestro poeta no hacía sino llevar a su extremo una tendencia evidente de la poesía latina hacia la personificación de abstractos pero al mismo tiempo anticipaba todo un género de amplia resonancia en la Edad Media. Sobre la elaboración del poema, no obstante, buena parte de la crítica de este siglo ha vertido juicios bastante negativos, observando que la composición era muy simple, una mera sucesión de combates entre fuerzas del Mal y fuerzas del Bien89. No es ésta, sin embargo, una lectura profunda del poema, como estudios más recientes han demostrado, pues de hecho la obra se construye sobre un entramado simbólico de notable complejidad.


            En un primer nivel se pueden distinguir tres grandes bloques: 1.°, la praefatio; 2.°, y ya dentro del poema propiamente dicho, la colluctatio o combates entre Virtudes y Vicios (vv. 21–725); 3.°, la aedificatio o construcción de un templo en el pecho del hombre como ofrenda a Cristo (vv. 726–887)90. Veamos cada una de ellas.


            La praefatio, compuesta en trímetros yámbicos, encierra en sus primeros catorce versos, a través del ejemplo de Abraham, las claves simbólicas del mensaje del poema: si queremos agradar a Dios tenemos que combatir los Vicios, que someten nuestro corazón; o dicho en otros términos: hemos de perseguir un camino de perfección moral, de sabiduría cristiana, como hizo Abraham91. El bloque central (vv. 15–49) está ocupado, como en los himnos del Cathemerinon, por un episodio bíblico, aquel en que Abraham, con la ayuda de 318 domésticos, lleva auxilio a su sobrino Lot y lo salva de los «feroces reyes», recibiendo por ello justas recompensas: un alimento especial ofrecido por Melquisedec; la visita de un trío de ángeles a su humilde cabaña; y el hijo tardío concebido por Sara, ya anciana. A este apartado sigue, naturalmente, la exegesis alegórica y aplicación didáctica del exemplum (vv. 50–68): Abraham es el alma, que salva a Lot, el cuerpo, de los vicios que lo esclavizan y para ello se apoya en la ayuda de los 318 sirvientes, que no son sino las virtudes proclamadas por Cristo, que nacen de dentro de nuestro pecho como los sirvientes eran también nacidos en casa92. Como recompensa, la visita de la Trinidad a la humilde cabaña de nuestro cuerpo hará que el alma reciba la semilla eterna de Cristo y dé a luz un retoño digno de la casa del Padre.


            El poema arranca con una bella invocación a Cristo calcada sobre un modelo virgiliano y la subsiguiente solicitud de inspiración para acometer la obra93. A partir del v. 21, como hemos dicho, comienza la primera batalla. Por lo que se refiere a la disposición de éstas, parece claro hoy día que el poeta no ha creado una mera sucesión de combates sino que éstos están agrupados conforme a un plan arquitectónico preconcebido: por lo pronto, hay una clara progresión ascendente respecto de la extensión de las escenas hasta llegar al enfrentamiento de Avaricia y Caridad, punto de inflexión a partir del cual los bloques temáticos comienzan a ser más breves, pero también progresivamente. Esta organización se ve reforzada por la disposición de ciertos personajes como Fe, que abre y cierra las batallas; como Esperanza, que habita el centro del poema en calidad de aliada y refuerzo de Humildad; como Avaricia, que protagoniza, desde el bando contrario, el más prolongado y complejo de los combates. Leyendo entre líneas, resulta obvio que Prudencio ha querido poner de relieve estos personajes y a través de ellos muy probablemente virtudes cristianas como Fe, Esperanza y Caridad94. Si nos centramos en la disposición interna de cada uno de los combates, éstos adoptan la forma clásica: esto es, 1.°, una introducción a los motivos del combate, con presentación de los protagonistas; 2.°, la narración de la lucha, sección en la que Prudencio recurre en ocasiones al detalle truculento de forma innecesaria o al menos excesiva; y 3.°, el discurso del vencedor y, eventualmente, el remate del vencido. Esta última parte es, por lo general, la más importante y extensa, pues de hecho en ella radica la esencia del mensaje que el poeta intenta transmitir en esta obra. Por lo que se refiere, en fin, a las protagonistas, sépase que el primer combate enfrenta muy brevemente (vv. 21–39) a Fe (lat. Fides) con Adoración pagana (lat. ueterum Cultura deorum). La vencedora, Fe, no pronuncia en esta ocasión discurso alguno, seguramente porque lo hace al final de todos los combates (vv. 799–822). La segunda batalla (vv. 40–108) es aquella en la que Castidad (lat. Pudicitia) aniquila a Pasión (lat. Libido), episodio que dedica la mayor parte de sus versos al discurso triunfal. A continuación —y con la misma extensión en el poema (vv. 109–177)— se enfrentan Paciencia (lat. Patientia) e Ira (lat. Ira). El poeta consigue con habilidad que ambos personajes vayan invirtiendo sus papeles, de forma que Ira, protagonista en un primer momento, ceda este puesto a su inalterable e invencible adversaria95. El primero de los tres combates más largos (vv. 178–309) tiene por contendientes a Soberbia (lat. Superbia) y Humildad (lat. Mens Humilis), ayudada ésta por Esperanza (lat. Spes). En este caso, como también en el anterior, el Vicio no cae a manos de sus oponentes: si Ira se suicidaba, son la imprudencia y osadía de Soberbia las que la hacen caer en un foso abierto en el llano por otro Vicio: Falacia96. Al discurso inicial de Soberbia se opone el de Esperanza, que termina con la elevación de ésta a las regiones celestes. En el combate que aparece a renglón seguido (vv. 310–453) luchan Molicie (lat. Luxuria) y Sobriedad (lat. Sobrietas). Se trata de un episodio políticamente importante en la medida en que juega con los conceptos de cohesión y desunión en el seno de los cristianos (en un principio éstos están a punto de desertar, cautivados por los encantos de su enemiga). Naturalmente, al final triunfa la unión, fruto del autodominio y conocimiento que Sobriedad ha sabido infundir en sus soldados. La siguiente batalla es la más larga de todas (vv. 454–628) y está protagonizada por Avaricia (lat. Auaritia) y Caridad (lat. Operatio97). Tras una descripción de los funestos efectos de Avaricia sobre el género humano y un discurso de ésta en el que lamenta su pérdida de poder, este Vicio se disfraza de Frugalidad, consiguiendo que la sigan los soldados de las Virtudes. Interpretando la simbologia de estos versos, es evidente que Prudencio plantea un grado superior de peligro, de complejidad en la lucha del cristiano contra los Vicios: éstos, en efecto, sirviéndose una vez más del engaño, del des-conocimiento, ni siquiera son identificables como tales98. Como en el episodio anterior, es en este momento de máximo peligro cuando entra en escena la auténtica protagonista: Caridad, que acaba con su rival y renuncia a sus despojos para repartirlos entre los necesitados. A este reparto sigue su discurso triunfal, en el que insta a sus gentes a vivir despreocupadas de lo material.


            Con la victoria de Caridad ha acabado la guerra y los soldados cristianos vuelven a sus cuarteles (vv. 629–664), pero entonces tiene lugar el acontecimiento que dará lugar al último combate: el de Concordia y Discordia (vv. 665–725)99. Cuando la formación está traspasando la puerta del campamento, Discordia, también disfrazada de aliada, consigue herir, aunque levemente, a Concordia. Al ser descubierta, Discordia se ve forzada a reconocer que ése es su nombre y «Herejía» su apellido, versos que traen a la memoria del lector el tono y contenido de los dos poemas anteriores100. Pero no es Concordia quien acaba con su oponente sino Fe, protagonista asimismo del primer combate de la obra, personaje que de este modo abre y cierra toda la lucha de la Virtud contra el Vicio101. Tras el golpe inicial de Fe tiene lugar un linchamiento, mediante el cual las fuerzas del bien, unidas por su colaboración, por su concordia, acaban con el peligro de la herejía102. Aparece entonces el doble discurso triunfal de las vencedoras, pieza extensa y de importante mensaje (vv. 726–822). En este apartado el poeta comienza a desvelar las claves de la simbología de su obra: las tropas y sus capitanas son el alma del hombre y el campamento en el que tiene lugar tal escena es el cuerpo. El mensaje de la alocución de Concordia (vv. 749–798) puede resumirse en la necesidad de unión de los cristianos frente a la herejía. Por su parte, las palabras de Fe (vv. 799–822) arrancan entre afirmaciones llenas de implicaciones políticas103, para pasar a continuación a proponer la edificación de un templo en el campamento una vez purificado104, lo que da paso al bloque que hemos denominado genéricamente aedificatio.


            La siguiente sección (vv. 823–887) encierra precisamente la detallada y bella descripción del trazado y construcción del templo de Sabiduría por parte de Fe y Concordia, pasaje que conjuga motivos literarios clásicos con un fondo bíblico y aportaciones adicionales del poeta105.


            Como señalábamos más arriba, el poema se cierra (vv. 888–915) con unos versos en los que el poeta da gracias a Cristo por haber inspirado los detalles de la obra, lo que le permite resumir el contenido y mensaje de la misma.

      
          
            Contra orationem Symmachi («Contra el discurso de Símaco»)


            Los dos libros Contra el discurso de Símaco son la obra más histórica de Prudencio. Surgen en torno a la discusión suscitada sobre si convenía o no devolver al Senado el altar de la diosa Victoria, retirado junto con la estatua de esta divinidad el año 382 por orden de Graciano106. Ante lo que era una clara acometida de la cada vez más pujante facción política cristiana, el grupo pagano encargó su defensa al prefecto de la ciudad y afamado orador Quinto Aurelio Símaco107, el cual redactó una Relatio o Informe donde reclamaba la reposición del altar por motivos religiosos y de bienestar social. Símaco leyó su Relatio el año 384 ante el emperador de Occidente, Valentiniano II. A las pretensiones de Símaco respondió rápidamente el obispo de Milán, Ambrosio, quien dirigió dos cartas al emperador, una nada más saber del intento de Símaco y otra, mucho más detallada, una vez leído el Informe de aquél108. Al final fueron el obispo y los suyos quienes lograron su propósito.


            Esto ocurría en el año 384 y, según dejamos dicho al discutir la fecha de composición de esta obra, el libro II Contra orationem Symmachi estaba en fase de elaboración durante la primavera del 402. ¿Para qué vuelve a tratar Prudencio un tema ya superado? La respuesta a esta pregunta no está en absoluto clara, de ahí que, como suele suceder, sean muchas las propuestas lanzadas a este respecto, propuestas que aquí mismo paso a resumir109: hay quienes sostienen que el libro I fue compuesto por los años del debate, pero nada sólido se aduce en defensa de tal supuesto; otros operan al contrario, alargando la disputa hasta el 402, año en el que Símaco, poco antes de su muerte, había viajado a Milán, aunque no tenemos certeza de que éste u otro afín fuera el objeto de dicho viaje; algunos investigadores renuncian a buscar actualidad en la obra y ven en ella un mero ejercicio literario de recreación de las cartas de Ambrosio; otros siguen un camino intermedio, descartando una motivación específica, un adversario concreto, en la mente del poeta, idea que no casa con la especificidad del título y del contenido mismo del segundo libro. Por mi parte, me inclino a aceptar como más verosímil la explicación propuesta, con distintos matices, por T. D. Barnes y S. Döpp110: Alarico ha invadido Italia el año 401 y el grupo senatorial pagano responsabiliza de esta situación de inestabilidad al abandono de los antiguos ritos promovido por los sectores cristianos, lo que volvía a poner de actualidad el famoso debate de Victoria y su altar. Prudencio, que como sabemos está en Roma por estas fechas, trata de hacer frente a estas críticas que él mismo recoge en su segundo libro (vv. 684–685) y para ello (y tal vez influido por el esquema de las dos primeras cartas de Ambrosio) dedica un primer libro a una crítica general del panteón pagano y un segundo libro a la refutación particular y detallada de las razones de Símaco. La victoria de Estilicón en Polentia sobreviene cuando el poeta está componiendo su obra y él aprovecha para recogerla como muestra de prosperidad política de la Roma gobernada por dirigentes cristianos111. Por lo que se refiere, en fin, al primer libro, su estrecha adaptación al segundo hace pensar que ambos fueron compuestos consecutivamente, pero es que además —y sobre todo— resultaría no poco anómalo que el primer libro Contra el discurso de Símaco (y hoy por hoy nadie le conoce otro título que no mencione al orador pagano) ni siquiera aludiera al discurso de Símaco.


            Por lo que respecta al contenido de cada uno de ellos, el primer libro viene precedido por una praefatio compuesta en asclepiadeos menores en serie, que toma como motivo el episodio en que un temporal empuja a San Pablo y sus compañeros hasta las costas de Malta y allí, ya a salvo, el apóstol es mordido por una víbora al reunir chasca para una hoguera. Naturalmente, Cristo protege a su discípulo y el veneno no causa daño, al tiempo que la víbora acaba en medio de las llamas. A estos primeros 44 versos siguen otros 45 en que Prudencio aclara la simbología: la nave de Sabiduría, que es la Iglesia, ha venido sufriendo el temporal de las persecuciones; una vez a salvo de éstas, Impiedad, que en este caso es Símaco, ha mordido a Justicia, pero la ponzoña tampoco ha surtido efecto. Como variación al paralelismo, Prudencio termina pidiendo que Símaco no acabe abrasándose en las llamas, pues actúa por ignorancia y no por mala fe.


            Por lo que se refiere al cuerpo de la obra, este primer libro se abre (vv. 1–41) con una exaltación de Teodosio como modelo de gobernante, que vela por la salvación futura y no sólo inmediata de sus ciudadanos. A partir de aquí el libro entra en su materia propia, que no es otra que el ataque al panteón pagano. Para ello Prudencio adopta la triple perspectiva de la teología poética, política y natural112: es decir, ataque a los dioses de los poetas (vv. 42–163), al origen de los distintos cultos en la ciudad (vv. 164–296) y a la deificación de las potencias de la naturaleza (vv. 297–407). Por el primer bloque desfilan deidades caracterizadas por las cualidades de la lascivia y/o el engaño: Saturno, como inaugurador de la religión pagana113; Júpiter, pintado como amante elegíaco114; Mercurio, como dios del engaño y el robo; Priapo, dios lascivo por antonomasia; Hércules, aquí en sus amores homosexuales con Hilas; y Baco, deidad borracha e indolente cuya crítica afecta a otros personajes como su esposa Ariadna. Unas consideraciones finales sobre la estupidez que sustenta el evemerismo dan paso a ese segundo bloque, encabezado por la crítica a los dos padres fundadores de Roma: Marte y Venus, crítica que sigue el hilo cronológico hasta llegar a la deificación de Augusto, de su esposa Livia y del favorito y amado de Adriano: Antínoo. Cierra el bloque Prudencio criticando la fe de los grandes romanos en tales simplezas y lamentando que no comprendieran que era Cristo quien todo lo regía. En el bloque destinado al ataque contra la divinización de fuerzas naturales encontramos a Neptuno, Vulcano y Ninfas y Dríades. Se presta especial atención al culto al sol y ello seguramente en función de su auge en los últimos tiempos del paganismo, culto y creencia que el poeta rebate —ayudado por Lucrecio— en términos físicos y que incluye una disertación sobre la naturaleza de Dios115. Cierra el bloque una crítica a las deidades infernales: a Prosérpina y su corte, en un primer momento, para pasar de ahí a Plutón y los sacrificios de inocentes que en su honor se realizan en el circo. Esto le permite volver sobre la apertura del libro y concretamente sobre la prohibición de realizar cultos paganos decretada por Teodosio el 381. Este emperador se nos presenta de este modo como salvador de Roma, a quien él mismo dirige un discurso (vv. 415–505) en el que la insta a su conversión al cristianismo. El apartado siguiente (vv. 506–543) es precisamente el de la conversión de Roma, que el poeta compara con otros episodios cimeros de su gloriosa historia, concluyendo, como era de esperar, que ninguno alcanza la importancia de este último. Esta conversión se ha producido mediante el paso masivo al cristianismo de las familias senatoriales116 así como del pueblo (vv. 544–590), mientras que la adhesión a la causa pagana es minoritaria, aunque algunos de sus seguidores sean personajes notables (vv. 591–607).


            Si en esta última referencia podemos adivinar una alusión a Símaco, el bloque siguiente (vv. 608–631) va dirigido a él y a su papel en la administración pública, aunque no se menciona su nombre. Cierra el libro (vv. 632–657) un elogio de Símaco como orador, elemento recurrente en toda la obra, y un lamento de la mala orientación dada a esas dotes. Prudencio, no obstante, confía en su fe para protegerse de tan temibles dardos. Todo esto no es sino anticipo del enfrentamiento inminente que se va a producir, lo que en términos literarios equivale a decir que comienza el libro II, al que dan paso los dos últimos versos de éste siguiendo un procedimiento análogo al empleado por Virgilio al final del segundo libro de las Geórgicas.


            Por lo que se refiere al libro II, se abre con una praefatio compuesta en gliconios en serie, combinación audaz pero para la que Prudencio contaba al fin y al cabo con antecedentes en Séneca (p. ej. Med. 75–92) o incluso en Plauto (p. ej. Bacch. 626–627 y 629–632)117. Con el fin de dar coherencia al conjunto de los libros Contra el discurso de Símaco, este prefacio elige la figura de Pedro y concretamente un episodio favorito de Prudencio como es aquel en que el apóstol camina sobre las aguas de la mano de Cristo118. Tras este modelo bíblico (vv. 1–43), el poeta se compara con Pedro por haberse expuesto al brioso oleaje oratorio de Símaco y, al igual que aquél, también él se hundirá si no cuenta con la ayuda de Cristo (vv. 44–66).


            El cuerpo del segundo libro se abre (vv. 1–6) con un resumen del contenido del libro anterior y con la exposición sumaria del plan de este mismo: refutar los argumentos de Símaco desde su base, esquema análogo al empleado por Ambrosio en su segunda carta (Ep. XVIII 3). En este punto encontramos entre los versos prudencianos un pasaje literal de la Relatio de Símaco, fragmento que, junto con otros seis, nos ha sido transmitido por los mejores códices pero cuya presencia sin duda (contra la opinión de antiguos editores) no es debida al propio Prudencio sino a algún copista o lector posterior, que de esta manera quiso contar con los argumentos de ambos autores con el fin de contrastarlos119. Sea como fuere, también para el lector actual la comparación de ambas argumentaciones resulta clarificadora, aunque sólo sea para comprobar las eventuales distorsiones que las razones de Símaco sufren a manos de Prudencio. Por ello y en consideración al peso de estos textos en la tradición manuscrita he optado por mantener esos párrafos —en cursiva y sangrados, para su mejor diferenciación— en el cuerpo del texto de Prudencio.


            El primer argumento de Símaco al que Prudencio hace frente (vv. 7–66) es que la victoria es algo deseable y que (su manifestación deificada) siempre ha sido favorable a Roma, de donde resulta que hay que rendirle culto. La respuesta aparece (ficticiamente y para darle mayor autoridad a la propia argumentación) en boca de Honorio y Arcadio y puede resumirse en el siguiente enunciado: la victoria se debe al esfuerzo personal y a Dios, y lo demás es fantasía de pintores y poetas. El siguiente apartado (vv. 67–90) es una glosa en verso de los principales argumentos de Símaco, aquellos que después rebatirá: son el mos o «costumbre», «tradición»; el genius o «genio» fatal de la ciudad; la utilitas o «utilidad», los favores otorgados por los dioses; la comunidad de Dios para todas las religiones, que no son sino distintas vías de acceso a esa verdad. A estas razones contestan (vv. 91–181) Fe personificada y el propio poeta entre consideraciones morales y teológicas de varia hechura e incluso interviene el propio Dios (vv. 182–269), afirmando la vida eterna y reclamando para sí un templo en el pecho del hombre como el descrito en la Psychomachia.


            A continuación comienza la parte argumentativa principal del poema. En un primer bloque (vv. 270–369) Prudencio opone al criterio del mos el de la verdad y el de la civilización (construida sobre continuas modificaciones a esa tradición originaria) y aun así reta a Símaco a comparar la antigüedad de su religión con la del monoteísmo presente en la Biblia. En un segundo ataque (vv. 370–487) aborda ese criterio del genius y lo refuta mediante la negación del fatum o destino inamovible y cerrado a toda esperanza. El propio devenir histórico y los cambios políticos habidos en Roma desmienten esa ley férrea: y si eso es así en el ámbito de la ley humana, ¿por qué no va a ocurrir otro tanto en el de la ley divina? Concluye esta parte oponiendo el libre albedrío cristiano a la fatalidad del pensamiento pagano. La siguiente sección (vv. 488–640) aborda el criterio de la utilitas o favores otorgados por los dioses. Para negarla, Prudencio en primer lugar llama la atención sobre el origen extranjero de muchos de esos dioses: es decir, eran dioses que no supieron proteger a sus pueblos de origen, aquellos que los romanos derrotaron y de donde se trajeron esas mismas divinidades. Al alegato de Símaco sobre la gloria pasada de Roma, Prudencio replica enumerando los reveses sufridos en su historia y argumentando que no es sino Dios el responsable de sus victorias, planteando la evolución de Roma con tintes de universalismo y providencialismo cristianos. Cierra el bloque con un canto a la paz bajo la égida de Roma120.


            Símaco (Rel. III 9) había hecho decir a la propia Roma que, por sus muchos años y en virtud de su libertad, se le dejara practicar sus antiguos cultos. En este nuevo apartado (vv. 640–772) Prudencio deforma esas palabras de su adversario atribuyéndole el haber representado a Roma como vieja decrépita, vejez que Prudencio niega. A continuación también él hace que sea la propia Roma la que tome la palabra, en esta ocasión para lamentar su situación previa y de modo particular las persecuciones contra los cristianos, cuya responsabilidad aquí se atribuye a Júpiter. Pero esa situación de abatimiento ha concluido con la llegada de los gobernantes cristianos y el poeta toma entonces como ejemplo (exagerándola, como su contemporáneo Claudiano) la victoria de Polentia, que, como vimos, nos sirve además para datar aproximadamente este libro. Cierra el bloque con una acción de gracias a Honorio por su gobierno cristiano.


            Símaco había defendido (Rel. III 10) la idea de un Dios único para todos los hombres con independencia de las religiones que profesaran121 y la había ilustrado con la comunidad de uso de los elementos de la naturaleza por parte de todos ellos. En esta nueva sección (vv. 773–909) Prudencio acepta esa comunidad de uso pero niega que se trate de una comunidad de méritos, pues ésta va en función del acierto en la elección del credo. A la idea de tolerancia resumida en la formulación de Símaco (Rel. III 10, y cf. Ambrosio, Ep. XVIII 8): uno itinere non potest perueniri ad tam grande secretum («por un único camino no se puede llegar a tan gran secreto»), Prudencio opone precisamente el peligro de las bifurcaciones y se muestra por el contrario decididamente partidario de una ortodoxia.


            Llegamos así al último argumento de Símaco que Prudencio va a refutar (vv. 910–1113). En este caso no se trata de un razonamiento teórico o de validez general sino de un criterio político concreto, de bienestar común: Símaco había responsabilizado de una hambruna sufrida por Roma a la supresión de los privilegios fiscales de las sacerdotisas Vestales. El primer contraataque de Prudencio es capcioso, pues niega la existencia de esa carestía «en el momento presente» (praesenti tempore: v. 917), cuando las observaciones de su adversario se remontan en casi dos décadas122; pero es que incluso, basándose en esa negación, se permite ridiculizar ese mismo argumento de Símaco. Y aunque hubiera habido una mala cosecha, prosigue Prudencio, eso es parte del funcionamiento de la naturaleza. Si los motivos fueran religiosos, ¿por qué no habrían castigado los dioses tan sólo a los cristianos? Pero eso no es así, dice, y de ahí pasa, sin ilación clara, a exaltar como modélica la parca vida campestre del sabio cristiano. Tampoco encaja muy bien en el hilo argumental el tema siguiente: las prerrogativas —virtudes morales, no ventajas económicas— de las vírgenes cristianas, punto cuya presencia parece de nuevo obedecer más que nada a la intención de Prudencio de recoger en alguna parte lo que había sido un argumento de Ambrosio (Ep. XVIII 12). El resto del bloque se dedica a la ridiculización de las Vestales, representadas como reprimidas sexuales y como sañudas aficionadas a los espectáculos circenses.
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